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)ivóloKo de Leopoldo Alas. 

2- -IU)l)RIGUEZ (Yamandú). — 1810. 

Poema dramático en tres actos y El 
Milagro, poema en un acto. 

3- RlíOTLiKS (Elias). — Versos Criollos. 
PróloRo del Dr. J. Irureta (joyena y 
wmbian^a por Elíseo Cantón. 

4- UODKlGUEZ (Yamandú). — Fraile 
Aldao, poema dramático en 2 actos. — 
Uenacentista, poema en 1 acto. — El 
Demonio de los Andes, poema en 1 acto. 

5 R(VI)0 (José E*). — Parábolas y otras 

í 1_ACEVEDO , DIAZ (Eduardo). — Cró¬ 
nicas. discursos y conferencias. Páginas 
olvidadas. Perfil de O. Fernández Ríos. 

7 ft—RODO (José E.). — Motivos de Pro¬ 
teo. 1.00; Especial $ 1.50. 

0' ÉRUGONI (Emilio-). — Ensayos sobre 
marxismo. 

10 SANí'HEZ (Florencio). — Teatro. 

11-12 -ZORRILLA DE SAN MARTIN 
(Juan). — Tabaré. La Leyenda Patria. 

IJ-H—MORQUIO (Twuis). — Clínica de ni¬ 
ños. Apuntes de clase tomados por el 
Dr. Dcwet Barbato. 

1!) VIGIL (Constancio). — Eslabones. 

1Ó--VIANA (Javier de). — Abrojos. 

17 lH-l‘)-20—QUIROGA (H.). — Cuentos. 

21*22—1/US'SICH (Antonio D.). — Los tres 
gauchos orientales. 

2.1 OUIROGA (Horacio). — Cuentos de 
la Selva (para niños), 

2I-2S-26—PEREZ PETIT (Víctor). — Ro¬ 
dó. Su vida. Su obra. 

27--PINTOS (Francisco R.). — Batlle y 
el proceso histórico del Uruguay. 

2H-29—LARRA (Mariano José de). — Ar¬ 
tículos de costumbres. 

.1Ü-31- ACEVEDO DIAZ (Eduardo). — 
Grito de Gloria. 

32--l''ALCAO ESPALTER (Mario). — La 
colina de los vaticinios. 

33 - LASPlvACES (Alberto). — Nuevas 
opiniones literarias. 

.M 35—RODO (José E )* — El Mirador de 
Próspero. 

36*.17-' RODO (J. E )—Hombres de América. 

3K-30—WHITMAN (Walt). — Poemas. 
'I'raducidos por Armando Vasseur. Con 
MU e.studio de Angel Guerra. 

40-L1'/PRO (Alfredo). — Generación^. 

4M2—ARENA (Domingo) — BatUe y los 
problemas sociales en el Uruguay. 
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en tres actos y El Milagro, poema en un acto. 
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” 10 — SANCHEZ (Florencio). — Teatro. 

” 11 y 12 — ZORRILLA DE SAN MARTIN (Juan) — Ta¬ 
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tes de clase tomados por el Dr. Dewet Barbato. 
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15 — VIGIL (Constancio) — Eslabones. 
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24-25-26 — PEREZ PETIT (Víctor) — Rodó. Su vida. 
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27 — PINTOS (Francisco R.) — Batlle y el proceso 

histórico del Uruguay. 

28 y 29 — LARRA (Mariano José de) — Artículos de 

costumbres. 
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32 — FALCaO ESPALTER (Mario) — La colina de los 
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33 — LASPLACES (Alberto) — Nuevas opiniones litera¬ 

rias. 

34 y 35 — RODO (José E.) — El Mirador de Próspero. 
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filosóficos. 

76, 77 y 78 — DELGADO (Dr. J. M.). — Juan Maria 
(Novela). 

79 y 80 — FERNANDEZ RIOS (Ovidio). — Poesías. 

81 y 82 — MELIAN LAPINUR (Luis). — Las mujeres 
de Shakespeare. 

83 — QUIROGA (Horacio). — Pasado amor (Novela). 

84 — QUIROGA (H.) — El crimen del otro y otros 

cuentos. 

85, 86 y 87 — TRILLO PAYS (Dionisio). — Pampeyo 
Amargo (Novela). 

88 — QUIROGA (Horacio). — Cuentos. Tomo IX (El re¬ 

mate del Imperio Romano y Una cacería humana 
en Africa). 

89 y 90 — BAROPPIO (Orestes). — Emociones monte- 

videanas. 

91 y 92 — QUIROGA (Horacio). — Cuentos (Tomo X). 
93 — QUIROGA (Horacio). — Los arrecifes de coral. 

94, 95, 96, 97 — RUQUI (Peo.). — Imágenes y Sugestiones. 
98 y 99 — TEJERA (Adolfo). — Abajo se vive mal. 

100 — QUIROGA (Horacio). — Historia de un amor turbio. 
101-102-103-104 —- ACEVEDO DIAZ (E.) — Lanza y sable. 




PROPOSITOS 


Con la inquietud de una superior manifestación de cultura» 
nace en AfonteTldeo, con universal destino, la BlBlilOTECÁ 
^^JOSEI E1NR1Q.IJE RODO’% la aue dará cabida, exclusivamente» 
en sus ediciones» a lo más escocido de las letras nacionales. 

Abre sus rumbos hacia una finalidad de elevadas directivas» 
colocando por encima de toda solicitación utilitaria» un serio 
propósito espiritual y un noble afán de dlvnlgración seleccio¬ 
nada, de los más calificados valores de la literatura uruguaya. 

Bn todos los grandes centros intelectuales del mundo» donde 
el pensan^iento realiza su alta función social; en todos los paí¬ 
ses» donde las letras, en sus distintas manifestaciones, fnnda- 
mentau un valor civilizador y dan carácter de personalidad a 
la nación misma» existen organismos editoriales, ^ y algunos 
con carácter de'institución pública» —- dedicados exclusivamente 
a la difusión de libros de los escritores nativos más caracte¬ 
rizados y de mayor influencia en la cultura ambiente. 

Y estas empresas de propagación bibliográfica» no sólo rea¬ 
lizan una siempre beneficiosa misión educadora» quizá la más 
alta que comprende el concepto humano; no sólo vincula con 
facilidad de nexo al pueblo con sus pensadores» sabios» nove¬ 
listas» dramaturgos y poetas» sino que» además» desprende fuera 
de ftonteras» poderosas corrientes que contribuyen a dar perfil 
de párestigio a la fisonomía moral de país de origen. 

Y nuestra república, que por glorioso destino es cuna de 
grandes hombres de letras « tanto, que sus obras han con¬ 
tribuido profunda y brillantemente a dar carácter al pensa¬ 
miento americano» requiere necesariamente y en forma orga¬ 
nizada y de efectiva permanencia, una Biblioteca de escritores 
nacionales» los más notables y calificados. 



Varias kan sido las inlelatiTas de carácter editorial ^ae kaa 
kakido en nuestro país; pero indudablemente, fnersa es desta¬ 
carlo, el más extraordinario esfnerao en tal sentido es el rea¬ 
lizado por CLAUDIO GARCIA r Cfa., La Editorial LA BOLSA 
DR LOS LIBROS, qne lleva 7a impresos más de medio millón 
de volúmenes, correspondientes a ediciones de centenares de 
libros de distinto carácter 7 de autores de nacionalidad vari^« 
Y el mismo espíritu animador de toda esa cmantiosa obra edi¬ 
torial, es el ane mueve esta patriótica iniciativa dando vida a 
la BIBLIOTECA ««JOSE ENR 1 Q,UE RODO», en cuyas ediciones, 
que serán mensuales, cabrán todas acuellas obras, 7a publica¬ 
das o inéditas, cualquiera sea su tendencia, su carácter, su 
orientación literaria, filosófica, histórica, política, etc., 7 cual¬ 
quiera ^sm época, siempre que se ajusten a una máxima condi¬ 
ción sustanciáis que sean obras de selección, ¡erratas al espí¬ 
ritu 7 al entendimiento, altas en concepto 7 en belleza, 7» fun¬ 
damentalmente, dlsnas del espíritu civilizador de la República. 

LA DIRECCIOH. 
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Sentido liHco de «*LA CARRETA** 
de Fernández Ríos 


Fué en ocasión del homenaje nacional a Belloni, 
el artista del monumento a la Carreta, cuando Ovidio 
Fernández Ríos, escultor, también, en la piedra de 
la palabra y en la melodía del pensamiento, llevó al 
teatro una ofrenda lírica que es, a la vez, un tributo 
al férvido patriotismo que nos vincula con el pasado 
y lo hace inmarcesible. 

Esa ofrenda lírica, es un poema escénico en dos 
cuadros, que lleva por título el motivo central del 
acontecimiento que se celebraba: La Carreta. Y esta 
carreta es la que hizo los primeros surcos de la patria 
vieja, iniciando las andanzas en él campamento del 
Cerrito, donde Artigas fraguaba su pedestal de con¬ 
ductor de pueblos y de orientador de muchedumbres, 
que, aun dentro de la derrota, no perdieron nunca la 
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confianza en su destino ni la fe en él porvenir que 
él caudillo les inculcaba. 

Es la carreta que inicia la gloria artiguista, en 
aquel peregrinaje donde brillan y se agitan todas las 
gamas de la epopeya. 

Los hombres que se mueven en la escena son' los 
mismos que rodearon al héroe, grande en la victoria 
y huraño en el desastre, que más tarde había de llevar 
a las soledades paraguayas, junto con el derrumbe 
de sus ideas, la seguridad de no doblarse ante ningún 
infortunio; la convicción de no abdicar ante ningún 
halago y la decisión de no aceptar ninguna esperanza 
que no estuviera saturada por el aliento de la liber¬ 
tad. Al conjuro del poeta, pasan Rivera, Lavalleja,. 
Joaquín Suárez, Valdenegro, Otorgués, Hortiguera,. 
el cura Valentín Gómez, Miguel Barreiro y el ga¬ 
llardo negro Ansina, que fué la corporizacíón de In 
luz espiritual. 

En la movilización de los personajes históricos 
le corresponde a este abnegado servidor de la causa 
patriótica, perpetuado en él bronce como satisfac¬ 
ción de una deuda nacional con su memoria escla¬ 
recida, la misión de unir los sucesos y de traer al 
diálogo, siempre entusiasta, armonioso y sonoro, la 
conjunción de ideas que dan realce y claridad at: 
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movimiento escénico. En él diálogo con Julián Gra- 
jales, representante de la estirpe gaucha, Ansina 
inicia el torrente lírico y derrama las primeras sen¬ 
saciones de esta Carreta venturosa que, como la de 
bronce, deja en el espíritu la sensación de la armo¬ 
nía bienhechora. 

’ Fernández Ríos echa mano de los elementos im¬ 
prescindibles del campamento, que, con la presencia 
dan vigor a la creación poética. Y así vemos desfilar 
indios, negros y gauchos, la base y la esencia del 
bravo ejército de la patria, sin instrucción y sin 
armas; pero caldeado por un extraño signo de liber¬ 
tad y por un anhelo de gloria que todos sentían, aun¬ 
que pocos podían explicar. Son los montoneros, los 
mismos que habían de influir en él continente ame¬ 
ricano al servicio de diferentes aspiraciones y siem¬ 
pre al margen del tributo compensador; son los mon¬ 
toneros que dieron a la patria tantos héreoes como 
soldados; son los montoneros, que sembraron de 
mártires las poéticas colinas de esta tierra, pródiga 
en gestas de leyenda tantas veces confiadas a la 
lanza anónima del caballero ideal. 

Es la montonera americana; pero la del blan¬ 
dengue tiene una diferencia con sus hermanas con¬ 
tinentales. Esta montonera, nuestra y bien nuestra. 
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estaba integrada por la nación entera en su capaci¬ 
dad humana; estaba compuesta por el pueblo que 
aceptó todos los infortunios; pero que se alzó en la 
derrota como un león herido, porque habiéndose con¬ 
siderado invencible rechazó la amarga realidad de 
haber sido vencido. Y así se hizo el éxodo del pueblo 
oriental, aquella leyenda traducida al verbo, que arre¬ 
dra a los que la contemplan al través de los años y 
asombra a los que consideran el patriotismo como 
una de las más altas virtudes y como uno de los más 
elocuentes ejemplos que nos legó el prólogo turbu¬ 
lento de la independencia. 

Tal hombre y tales hechos. Artigas y su época, 
dan a Fernández Ríos la base para una creación li¬ 
teraria de alto vuelo, de emoción y de verdad, que va 
sembrando en el espíritu la lluvia de estrellas, sutil 
y armoniosa, de las canciones y de las tempestades 
de otros tiempos. 

La trama del poema no siempre se mantiene den¬ 
tro de los límites de la verdad histórica: la fantasía 
imprime su fuerza cautivadora y rompe los moldes 
cronológicos en aras de la belleza, meciendo él espí¬ 
ritu con la sonoridad de la palabra y con la honda 
caricia del sentimiento. El poeta, cumple su misión 
de poeta, pues ha entrado al campo de la historia en 
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hiisca de esa música superior, que en todos los tiem¬ 
pos y en todas las latitudes alcanzadas por el hom¬ 
bre, ha dejado en el espíritu la huella profunda del 
embeleso y el perfume del ensueño. El poeta arroja 
sobre el corazón de las multitudes, el manojo perfu¬ 
mado de los versos para acrecer el caudal del senti¬ 
miento, como una lámpara votiva que iluminara y 
engrandeciera el altar de los dioses familiares. 

Sigue el romance derramando la caricia de la 
música y siguen la carreta y los soldados orienta¬ 
les marchando rumbo a su invisible estrella. Las 
carretas sirven de aposento a las mujeres y a los 
niños que integran la caravana. Uno de los vehícu¬ 
los conduce él archivo y la bandera de Artigas, es 
decir: conduce la fe de bautismo de la patria y 
sus esperanzas de redención. En esos rodados, cuyos 
chirridos acusan la procedencia primitiva, se hace 
vida social, de emoción, de dulzura, quizá de dolor 
en ciertas veces, pero siempre de esperanza. Alguno 
de los soldados libertadores entabla el diálogo de 
todos los tiempos con una de las beldades 

“de ojos negros y trenzas de noche, que siguen 

el tercio sin miedo al azar ... ”, 

como decía Marquina, cantando guerras y amores de 
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viejos tiempos; otro, derrama sus quejas melancóli¬ 
cas, arrancando a la guitarra la dulzura del sonido 
y otro, y otro y otro, desfilan frente a las carretas 
con un jirón de cielo en el alma y un nombre de 
nrnjer en los labios. Entre la marcha de las carretas 
y los cantos de amor que resuenan en la noche silen¬ 
ciosa, se desgranan los episodios novelescos del poe¬ 
ma, en el que brüla siempre, como una luz inextin¬ 
guible, la estrella artiguista que habría de incrus¬ 
tarse en el firmamento de la patria como la causa 
misma de su razón de vivir. 

Una de aquellas noches cuajadas de estrellas y 
pobladas de efluvios maravillosos, el campamento se 
movía de uno a otro confín, con la agitación extraña 
de una novedad que se reputaba promisoria. El con¬ 
glomerado enfervorizado por un augurio todo lleno 
de perfumes, iba recorriendo la escala del senti¬ 
miento y de pronto vibró como uno de los roncos 
clarines que, bisoños o veteranos, marcaron siem¬ 
pre, en la victoria o eA la derrota, él camino del 
honor y de la gloria: él campamento artiguista, la 
nación flotante, recibía el primer ciudadano en la 
odisea a que la empujó el destino. Había nacido un 
niño en uno de los carromatos del convoy. La pa¬ 
tria, que Artigas quería ver libre y que por extraño 
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entrelazamiento de los sucesos no pudo contemplar 
la idea posteriormente realizada, tuvo, entonces, el 
representante genuino de un pueblo de domicilio 
errante, que venía a la vida en el alto de una mar¬ 
cha empezada en el mundo y concluida en la in¬ 
mortalidad. 

Este niño fué el primer oriental que nació en la 
más lejana de nuestras epopeyas emancipadoras, jus¬ 
tificando, con el hecho mismo de su nacimiento, que 
la cuna de la patria es una carreta: de ahí el titulo 
del poema. El niño ha nacido dentro del pueblo en 
armas y en la marcha indetenible que le imponía la 
fatalidad. 

Entre aquel diálogo de Ansina con Grajales y este 
tumulto del campamento celebrando la llegada del 
infante, el poeta desparrama las más armoniosas vi¬ 
braciones de su lira, dejando en el espíritu la sensa¬ 
ción de bienestar que proporciona la belleza. La alta 
calidad de las estrofas; la inspiración de cada una 
de las situaciones del poema y su oportuno movi¬ 
miento en el engranaje escénico, hacen de “La Ca¬ 
rreta” un justo motivo de esparcimiento intelectual 
y ponen de relieve al vigoroso poeta que ha incorpo¬ 
rado a las letras nacionales tantas páginas sobresa¬ 
lientes, y cuyo estro, inquieto y vibrante, tiene la flo- 
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rescencia acumulada de la dignidad artística y de la 
gracia en sus expresiones luminosas. 

“La Carreta’' de Fernández Ríos es un himno al 
pasado de un puetílo generoso y viril, que heredó de 
aquellos tiempos tantas severas enseñanzas como ab¬ 
negados ejemplos del culto de la libertad y que mar¬ 
cha rumbo al futuro, orgulloso de sus glorias, preté¬ 
ritas. La caricia sutil de las rimas, riega la flor de 
la tradición nativa y la hace revivir con la potencia 
del perfume, de la fuerza y del color que le dieron 
vida y movimiento y que la incorporaron al alma na¬ 
cional como una reliquia y como una esperanza. 

La Carreta de Belloni es un documento histórico, 
arrancado a la realidad viviente, que el arte entrega 
a la posteridad. La Carreta, de Fernández Ríos, con 
igual base histórica que la otra, es una incursión en 
los tiempos idos para reverenciarlos en nombre del 
presente y para extraer de ellos el ejemplo grande y 
sereno de la conmovedora odisea que les cupo re¬ 
correr. 

Luis Hierro. 

1943. 
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RUBEN HERMÓGENES 
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LA CARRETA 

POEMA ESCENICO EN BOS CUADROS 


Estrenado en el S.O.D.R.E., la noche del 
3 de Novilembre de 1941, por la Compañía 
Nacional de Comedia Alfredo Moreno, en 
el Acto de Homenaje al gran escultor 
uruguayo Bou José Belloni, autor del 
monumento a la Carreta. 
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Monumento a La Carreta, obra 
del escultor uruguayo José Belloni 

Emplazado en el Parque 
José Batlle y Ordóñez 


Foto — f*. Vignritn 



REPARTO DE PERSONAJES 


Artigas 

Cap. Valdenegro 
Fructuoso Rivera 
Juan A. Lavalleja 
Joaquín Suárez 
Miguel Barreiro 
P. Valentín Gómez 
Cap. Hortiguera 
Negro Ansina 
Julián Grajáles 
Indio 

Gaucho Viejo 
Gloria 
La Adivina 


Sr. Alfredo Moreno 

” Héctor Torres 
” Julio Alasio 
” Alfredo Garet 
” José Escobar 
” Amoldo Pisani 

” Alberto Oggiani 

” Juan C. Chainie 

” Pedro Graneri 
” Walter Prato 
” Atilio Bossio 
” Mario Moreno 
Sta. Alba Rosa Valle 
” Elena Díaz 


Apunte: Sr. Hernán Puig 
Soldados, gauchos, negros, indios y pueblo 
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CUADRO PRIMERO 

DECORACION 

La escena se desarrolla en el campamento arti- 
guista, establecido en el Cerrito, durante el sitio de 
Montevideo ocupado por Elío, después de la Batalla 
de las Piedras. El gobierno de Buenos Aires acaba 
de celebrar un armisticio con el Virrey español y 
dispone levantar el sitio. Octubre de 1811. 
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Gcxucho Julián Grajoles y negro Ansina 

Amclnece. Suena a lo lejos un clarín 


GRAJALES.— 

(Con lazos y maneas, enfrentándose 
con el negro Ansina que posa apurado 
en sentido contrario.) 

¿Dónde vas tan apurao, Ansina? 

AN SIN A.—(Deteniéndose) 

Soy portador, Grajales, de una carta 
de parte del Jefe... 

GRATALES.— 

¿Vas muy lejos? 
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ANSINA.— 

Media legua. A ver al padre Lamas... 
¿Sabés? Un sacerdote muy patriota, 
que ha buscado refugio por las casas. 

GRAJALES.— 

¿Lo persiguen los godos? 

41 . 

ANSINA.— 

Se me ocurre! 

Taluegoi (sigue su camino) 

GRATALES.—(lo detiene) 

Parate, no te vayas... 

Decime... ¿vos sabés a que responde, 
que algunos escuadrones de avanzada 
hayan levantado campamento 
y hasta parece que se han puesto en 

[marcha? 

ANSINA.— 

No lo sé de verdad! Pero de fijo 
que algo hay... 

GRATALES.—(Señalando) 

Fijate como cargan 
las carretas aquellas... 
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ANSINA.— 

A media noche 

salieron para el norte, Baltavargas, 
un sargento, diez hombres y unos indios 
arriando las mejores caballadas. 

GRATALES.— 

¿Andarán preparándose los godos 
pa tomarse, tal vez, una revancha? 

ANSINA.— 

'Andá a saber! 

GRATALES.- 

A lo mejor!... 

ANSINA.— 

Temprano 

hubo reunión adentro de esa carpa. 
Los comandantes de los escuadrones 
llamados por el Tefe, esta mañana 
conversaron dos horas, por lo menos. 

GRATALES.— 

¿Se estará preparando una batalla? 
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ANSINA.— 

No me parece. Todo está tranquilo; 
no ha habido orden de afilar las armas 
ni limpiar los cañones. 

GRAJALES.— 

'Y los caballos 
arriados para el Norte!... 


ANSINA.— 

Al Jefe hace unos días que lo noto 
muy reservao. No habla una palabra, 
come poco, no duerme... Esta mañana 
me hizo llamar a los comandantes... 

'le brillaban los ojos! 

GRAJALES.— 

•'Cosa extraña! 

¿No estará enfermo? 


ANSLNA.— 

No me parece. 

Yo lo conozco bien. Algo le pasa; 
por lo que oí, es con Rondó y creo, 
con los porteños!... No repitas nada!... 
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GRAJALES.— 

Perdé cuidao, Ansina, que mi boca 
no te va a dinunciar. La confianza 
que el Jefe tiene en vos, me da respeto 
de un hermano mayor!... 

ANSINA.— 

Te doy las gracias, 
pero no te olvidés, Julián Grajales, 
de que vos te venís de raza blanca, 
y yo soy un moreno... Un pobre negro 
hijo tan sólo de una humilde esclava... 

GRAJALES.— 

¿Y qué tiene que ver? Somos hermanos, 
que muy juntos luchamos por la patria; 
somos los dos iguales en coraje, 
peleamos por igual en las batallas, 
es igual el color de nuestra sangre 
es igual el poder de nuestras lanzas! 
'cuando por la libertad se lucha y muere, 
hay una raza, nada más: "la patria" 
Vení. Dame un abrazo, hermano Ansina! 

(Se abrazan) 
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ANSINA.— 

Así ha de ser, hermano. Graciasl 

GRATALES.— 

¿Hasta morir? 

ANSINA.— 

'Hasta morir! 

(Continúa su camino) 

GRATALES.- 
'Por ella 

toda la sangre de la estirpe gaucha! 

Queda en izquierda arreglando ma¬ 
neas y lazos. Suena a lo lejos un clarín. 
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ESCENA SEGUNDA 


Rivera, Lavallejo, Joaquín Suórez, Capitán 
Voldeneqro, Otorgués, Capitán Hortiguera, 
Cura Valentín Gómez, Miguel Borreiro. 

Van apareciendo, pausadamente, por de¬ 
recho, hablando. 


RIVERA.— 

Tiene razón el Jefe! 

LAVALLEJA.— 

Me parece 

que la resolución que nos ha impuesto 
es la que corresponde. 

JOAQUIN SUAREZ.— 

Lo enaltece 

la dignidad de tan valiente gesto. 
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CURA GOMEZ.— 

Hay algo de un mandato del destino. 

VALDENEGRO.— 

Yo creo que es el único camino 
que marque una gloriosa trayectoria 

RIVERA.— 

Es verdadl Si la Junta Consistoria 
de Buenos Aires, le cerró la puerta, 
en cambio con la frente descubierta 
ha de entrar por las puertas de la 

[Historial 


LAVALLEJA.— 

Y así ha de ser un jefe indiscutido. 
VALDENEGRO.— 

Y más que Jefe, un padre bien querido. 
RIVERA.— 

Y además de querido, respetado. 
SUAREZ.— 

Por eso, yo le llamo el Bienvenido! 
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HORTIGUERA.— 

Por eso, yo le llamo el Presentido! 

CURA GOMEZ.— 

Por eso yo le llamo el Esperado!... 

RIVERA.— I 

El da a la libertad, nuevo sentido 
SUAREZ.— 

Para él, la libertad es cosa santa. 

VALDENEGRO.— 

'La Libertad, en él, es estallido 
de una rebelión que lo agiganta! 

CURA GOMEZ.— 

A su pueblo le habla de la patria 
como haciendo un sagrado Testamento. 

SUAREZ.— 

Y adquieren sus palabras tal acento. 

Sus sentencias tan nobles y tan puras 
que parecen tuvieran fundamento 
para algunas Nuevas Escrituras. 
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OTORGUES.— 

Nadie como él respeta los derechos. 
LAVALLEJA.— 

Nadie más bravo en horas de pelea 
OTORGUES.— 

Con palabras expresa sus ideas 
Y luego las confirma con los hechos. 


RIVERA.— 

En Las Piedras, su gesto fue elocuente. 
¿Recordáis, comandante Valdenegro 
vos que fuisteis también un gran 

[valiente? 

VALDENEGRO.— 

Valientes fuimos todos. 

CURA GOMEZ.— 

Aquel día 

escribisteis una heroica poesía... 

VALDENEGRO.— 

'Las Piedrasl El capitán Posada 
os hizo entrega de su espada. 
¿Recordáis, padre Gómez? 
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CURA GOMEZ.— 

Gesto digno 

RIVERA.— 

Fué nuestro Jefe, un vencedor sin tacha, 
respetando la vida del vencido 
que no cayó bajo los cuatro tiros 
como cayera Córdova en Suipacha! 

LAVAJLLEJA.— 

Es cuestión de concepto y de sentido. 
SUAREZ.— 

Hay que saber vencer sin empañarse. 
Artigas se descubre ante el vencido, 
y en cambio lo hace fusilar Balcarce. 

VALDENEGRO.— 

Tenéis mucha razón, teniente Suárez. 

Yo por eso reprocho abiertamente 
toda la ingratitud de Buenos Aires 
para con nuestro Jefe! 

SUAREZ.— 

Ciertamente'. 

El general Rondeau débil ha sido; 
no es clara esa táctica que emplea. 
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'Con Moreno no hubiera sucedido' 
RIVERA.— 

Yo, que Rondeau, no hubiera permitido 
la falsa sugestión de Sarratea. 

BARREIRO.— 

Los ecos del triunfo de Las Piedras 
parece que ya empiezan a apagarse. 

VALDENEGRO.— 

Por eso hace muy bien en rebelarse 
quien realizó tan estupenda hazaña, 
y al deshonor prefiera el triste exilio. 

HORTIGUERA.— 

De esa forma su gloria no se empaña. 
LAVALLEJA.— 

Mal ha de estar en esta hora, España, 
Cuando le pide a Portugal su auxilio! 

CURA GOMEZ.— 

El Borbón ya va arriando su estandarte. 
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I SUAREZ.— 

Según noticias que nos van llegando, 
aun sigue prisionero el Rey Fernando 
en la corte imperial de Bonaparte. 

RIVERA.— 

Y porque España teme su derrota 
el damos una reina es su deseo. 

OTORGUES.— 

No lo ha de permitir ningún patriota! 
VALDENEGRO.— 

¡Que la corona real de una Carlota 
no la vea jamás Montevideo! 

BARREIRO.— 

No la .verá jamás mientras nosotros 
tengamos un aliento de esperanzas; 

HORTIGUERA.— 

Y mientras por los campos hayan potros 
y un puñado de gauchos y unas lanzas! 

VALDENEGRO.— 

Tenés razón Hortiguera! 
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HORTIGUERA.— 

Y más, si Artigas es guía! 
Con él yo me correría 
cualquier empresa guerrera. 
Yo lo digo! 

VALDENEGRO.— 

Lo que digas 
ha de creerse, por Dios, 
pues nadie mejor que vos 
puede conocer a Artigas. 
Vos fuiste su compañero 
en su carrera y acción, 
y serviste en su escuadrón 
como sargento primero. 

Los dos, en el corazón 
sintieron chispas de royo, 
de patria y de rebelión, 
cuando la revolución 
del 25 de Mayo! 

HORTIGUERA.— 

Eso es verdad. Capitón! 
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VALDENEGRO.— 

Juntos los dos desertaron 
y en la huida se ocultaron 
en los montes de San Juan! 

Siempre lo viste exaltado, 
poseido, iluminado 
por una santa ansiedad; 
y era un incendio sagrado 
su corazón inflamado 
de patria y de libertad! 

¿No es cierto, hermano Hortiguera? 

HORTIGUERA.— 

Es verdad! 

VALDENEGRO.— 

Fue una bandera 
de rebelión que flameó 
como la señal primera 
el dia que a la Calera 
de las Huérfanas llegó. 

Vos lo seguiste en su ley, 
y pude, hermano, yo mismo 
atestiguar tu heroísmo 
en Colla y Paso del Rey. 
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En San José hiciste frente 
a Gayón el coronel 
y por acto tan valiente, 
tan decidido y tan fiel, 
allí mismo don Manuel 
te dió el grado de teniente! 

HORTIGUERA.— 

Hermano, gracias! No sigas! 
Buen triunfo y^ mala suerte 
ya que allí encontró la muerte 
el bravo Manuel Artigas! 

BARREIRO.— 

Muerte gloriosa en afán 
de la patria! 

SUAREZ.— 

Aplastante 

derrota que el Capitán 
le infligiera a Bustamante! 

VALDENEGRO.— 

Y volviendo a nuestro Jefe: 
dime si tengo razón. 
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ya que de cerca lo viste 
y apreciaste y comprendiste, 

¿no fué todo un corazón 
encendido por la hazaña, 
que en Las Piedras dió impresión 
que luchando con España 
era un león contra un león? 

¿Y no fué su voz extraña 
grito de emancipación 
como un clarín de atención 
que estremeció la campaña? 

HORTIGUERA.— 

Juro que es así, y mi espada 
sostiene mi juramentol 

VALDENEGRO.— 

Y el Jefe, en todo momento, 

¿no fué una recia muralla 
contra el soberbio opresor?, 
y ante asombroso estupor 
¿no fué el genio del Valor 
en el campo de batalla? 
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HORTIGUERA.— 

Es verdad. Así lo vimos 
todos los que lo seguimos 
en su gloriosa inquietud. 

VALDENEGRO.— 

Entonces, tiene razón 
en alzarse en rebelión 
contra tanta ingratitud! 

(pausa) 

Compañeros: solemne es el momento! 
Frente al hambre, a la sed y a la fatigas 
hagamos por la patria el juramento 
de acompañar hasta la muerte a Artigas. 
Venga un fuerte apretón, manos amigos! 
(Se dan la mono). 

RIVERA.— 

Yo, Fructuoso Rivera, así lo juro! 
LAVALLEJA.— 

También, yo, Lavalleja, lo prometo! 
OTORGUES.— 

Yo, Femando Otorgues, me comprometo 
a su lado morir! 
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SUAREZ.— 

Y yo aseguro, 

por honor de mi nombre, Joaquín Suárez 
que he de seguirlo en todos los azares 
de la guerra! 

BARREIRO.— 

También digo lo mismo, 
y más aún, por dignidad reclamo 
como Miguel Barreiro que me llamo 
seguirlo, si es preciso, al ostracismo! 

CURA GOMEZ.— 

Valentín Gómez, yo, un humilde cura 
declara que ante Dios, así lo jura! 

VALX)ENEGRO.— 

Por esta herida que en Colla recibiera 
y todo su coraje de hombre fuerte, 
lo jura Valdenegro! 

HORTIGUERA.— 

Cualquiera 

sea en esta rebelión la suerte 
que Artigas corra, yo Hortiguera 
juro acompañarlo hasta la muerte 
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RIVERA.— 

Y si el signo fatal nos acompaña 
en la justa demanda contra España, 
sea la propia historia quien nos vengue 
diciendo al porvenir nuestro heroísmo 
de cómo por ardiente patriotismo 
sabía morir un oficial blandengue! 
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(Dichos y Artigas que aparece por la de¬ 
recha, lo que provoca expresiva emoción y 
compostura de ademanes). Artigas llega, 
lento, pausado. Su voz grave, austera, enno¬ 
blecida en su acento y su dignidad). 

VALDENEGRO.— 

¡ñtención, señores! Viene el jefe! 

LAVALLEJA.— 

¡Firmes! 

CURA GOMEZ.— 

¡Es él! 


HORTIGÜERA.— 

¡Artigas! 
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SUAREZ.— 

¡Presente, General! 

artigas.— 

Por lo visto, señores Oficiales 
celebrabais consejo, hace un momento. 


RIVERA.— 

Es verdad, si consejo es juramento 
que han hecho unos soldados orientales 
de acompañar al Jefe donde vaya! 

LAVALLEJA.— 

Juramento de honor frente a la Historia 
de seguir vuestra altiva trayectoria! 

CURA GOMEZ.— 

¡Al destierro lejano! 


SUAREZ.— 

jfí la victoria! 

VALDENEGRO.— 

O a morir en los campos de batalla! 
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ARTIGAS.— 

¿Entonces, lo tenéis ya bien resuelto? 
¿Habéis pensado ya serenamente 
vuestro destino compartir conmigo? 

LAVALLEJA.— 

A la patria poniendo por testigo 

lo hemos jurado ya, solemnemente! 

\ 

ARTIGAS.— 

¿Sabéis que sólo hambres, decepciones, 
penurias, contratiempos y fatigas 
es lo que os tiene que ofrecer Artigas? 

RIVERA.— 

Los sacrificios serán satisfacciones 
cuando la libertad es^ quién lo manda! 

VALDENEGRO.— 

" ¡Y más, cuando es un Jefe que comanda 
algo más que soldados, corazones! 

ARTIGAS.— 

Bien, señores. Así sea! 

A ponernos en camino. 
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Y sabed que desde hoy 
sois parte de mi destino. 

Con hombres como vosotros 
hasta el fin del mundo voy! 

¡Soldados y caballeros: 
tomad la mano que os doy 
porque orgulloso yo estoy 
de tan nobles compañeros! 

(Mientras se dan la mano). 

LAVALLEJA.— 

¡Mi Jefe! 


SUAREZ.— 

¡Mi General! 

HORTIGUERA.— 

Hermano, apretó bien fuerte! 

CURA GOMEZ.— 

[Tomad mi mano cordial! 

BARREIRO.— 

Artigas ¡hasta la muerte! 
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ARTIGAS.— 

Señores: no es que lo ordene; 
permitidme que os exhorte 
marchar al amanecer, 
y sel rumbo tiene que ser 
con dirección hacia el Norte. 

Después del mal armisticio, 
como un Cristóbal patricio 
y sin alardes ni asombros, 
pondré a mi pueblo en mis hombros 
y con él he de marchar. 

Forme el patriota y el bravo 
columna hacia la frontera 
y se quede aquel que quiera 
continuar viviendo esclavo. 

VALDENEGRO.— 

Tened, Jefe, confianza, 
que nadie se ha de quedar. 

ARTIGAS.— 

No puedo al pueblo dejar 
en manos de la venganza. 

Y ahora menos con la alianza 
de España con Portugal! 
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LAVALLEJA.— 

Ha sido un érror fatal 

deslealtad o malicia 

esta tremenda injusticia 

que se ha hecho ctl pueblo oriental! 

ARTIGAS.— 

¡Se contrarió mi deseo! 

Para el esfuerzo patriota 
todo iba bien, y yo creo 
que estando Elío en derrota, 
la muralla estaba rota 
del sitio en Montevideo. 

BARREIRO.— 

¡Esa funesta actitud 
nos vuelve a la esclavitud! 

ARTIGAS.— 

No importa. No haya un lamento. 
Levantemos campamento! 

Cuanto antes necesito 
abandonar el Cerrito 
y ponerme en movimiento 
Alcemos el sitio, pues!... 
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(Sentencioso) 

Frente al hombre del mañana 
la Historia será mi Juez. 

¡Yo seré el nuevo Moisés 
de la tierra americana, 

^i hasta desiertos lejanos 
mujeres, niños y ancianos 
me siguen en caravana! 


RIVERA.V- 

E1 pAeblo os responderá 
como un solo corazón! 


CURA GOMEZ.— 

Santa peregrinación 
que lo purificará! 

ARTIGAS.— 

Y en mis noches y mis días 
será mi lema, señores 
oponer mis rebeldías 
a todas las tiranías 
y a todos los opresores! 


— 55 — 



OVIDIO 


FERNÁNDEZ 


RÍOS 


TODOS.— 

¡Contad con nuestra adhesión! 
ARTIGAS.— 

Bien! Entonces a cumplir 
nuestra sagrada misión; 
mandad que cada escuadrón 
pronto esté para partir! 

(Los jefes saludcui y se retiran, menos 
Barreiro). 

Y vos Barreiro, mi amigo 
escuchad bien lo que os digo. 

BARREIRO.— 

Disponed mi general! 

Estoy a órdenes vuestras. 

ARTIGAS.— 

Buscadme en el campamento 
la mejor de las carretas, 
la más fuerte, la más grande, 
la de más pesadas ruedas; 
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la carreta más criolla 
hecha con gauchas maderas, 
bien reforzados los cueros 
del toldo y de las cimbraras! 
Buscádmela cuanto antes 
y hacedme poner en ella 
mi equipaje, que es tan sólo 
unas humildes maletas, 
mi caja de documentos 
mis lanzas y mis banderas; 
pues sabed, mi secretario 
que quiero instalar en ella 
la sede de mi gobierno 
errante por una tierra 
que he jurado y cumpliré 
conquistar su independencia! 

BARREIRO.— 

Así lo haré. Será un símbolo 
en marcha. Y por las sendas, 
proclamas de libertad 
irán dejando sus huellas 
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ARTIGAS.— 

¡Bien! cuidadla como un arca 
sagrada! ¡Como si fuera 
el corazón de la patria 
adentro de la carreta! 

(Suena a lo lejos un clarín). 


TELON 
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CUADRO SEGUNDO 
ESCENA PRIMERA 

Campamento del Exodo a orillas del Queguay. 
Tolderías, carretas y árboles, entre los que se encuen¬ 
tran diseminados, soldados, gauchos, mujeres, etc. 
En primer término izquierda, un árbol con raíces 
grandes. Sentado en ellas un gaucho viejo. Parados, 
un indio y el negro Ansina. En el momento que se 
aproxima Gloria. Un hermoso atardecer de Noviem¬ 
bre de 1811 . 

I 

Gloria, Gaucho viejo, Ansina, Indio 

GLORIA.— 

¿Qué tiene el gaucho viejo? 

Lo noto reservado... 

¿Está enfermo? ¿Cansado?... 

El siempre tan jovial! 
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Siempre tan animado, 
siempre dando im consejo... 
¿porqué está tan callado?... 
Se siente, acaso, mal?... 

GAUCHO.— 

Estoy mejor que nunca 
y me encuentro, por suerte, 
perfectamente bien. 

Soy viejo, es cierto, pero 
mis huesos están fuertes, 
y mi brazo también! 

(pausa) 

Y usted, niña, 

¿no se siente cansada 
de tan larga jornada? 

GLORIA.— 

Cansada, no. Al contrario. 

Me siento cada día 
con mayor energía 
para seguir la marcha 
cumpliendo mi deber. 

GAUCHO.— 

¿Su deber es marchar? 
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GLORIA.— 

A mi modo de ver 
no sólo en el hogar 
debe estar la mujer. 

GAUCHO.— 

Pero es bueno el descanso. 

GLORIA.— 

Para mí, es más buena 
la senda y el cansancio 
si la patria lo ordena. 

Yo, en los grandes deberes 
mi conciencia retemplo! 

GAUCHO.— 

Benditas las mujeres 
que nos dan un ejemplo! 

(pausa) 

Y Ud. es muy animosa. Muchas veces 
la veo conversando... 


GLORIA.— 

¿A mi, conversar? ¿Y cuándo? 
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GAUCHO.— 

Con un lindo Capitán 
al lado de su carreta. 


GLORIA.— 

Es capitán y es poeta, 
y aunque es un algo Don Juan 
lo estimo porque es valiente. 

¿Lo conoce? Es Valdenegro. 

GAUCHO.— 

Bien lo conozco, y me alegro. 

Y Ud., ¿es su novia... o su esposa? 

GLORIA.— 

Apenas mi pretendiente... 

Pero... vamos a otra cosa... 

GAUCHO.— 

Perdone mi atrevimiento. 

GLORIA.— (Ríe) 

Bueno. Queda perdonado. 

Le decía hace un momento 
porqué estaba tan callado. 
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GAUCHO.— 

Ahora no recuerdo bien 
mas, creo, estaba pensando 
de que ya vamos llegando 
cerca mi pueblo, Belén! 

GLORIA.— 

Todavía está lejos 
para llegar a él? 

GAUCHO.— 

Faltan algunas leguas 
en dirección p'al norte 
pasando el Arapey. 

GLORIA.— 

¿Y hacia donde marchamos? 

GAUCHO.— 

La verdad, no lo sé. 

Quizás para Entre Ríos 
o p'al Brasil, tal vez. 

GLORIA.— 

Ya venimos andando 
lo menos hace un mes 
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Y hacia donde nos vamos 
yo quisiera saber. 

GAUCHO.— 

El saberlo no importa 
El Jefe va adelante. 

No se lo preguntamos, 
sabemos que marchamos 
hacia donde va él. 

ANSINA.— 

Un mes que estamos en marcha 
el tiempo pasa ligero... 

GLORIA.— 

No me parece a mi tanto 
que dejé Montevideo! 

GAUCHO.— 

Un mes, marchando, marchando, 
con paso pesado y lento 
todo el ejército gaucho 
acompañado de un pueblo 
en una gran caravana 
en camino del destierro. 
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Atravesando los campos 
que ya vienen floreciendo, 
cruzando arroyos y ríos, 
sea malo o sea bueno el tiempo, 
bajo el sol, bajo la lluvia 
y los chirlozos del viento. 
Solamente descansando 
bajo el inmenso silencio 
de esas noches asombradas 
que se alumbra el campamento 
con las blancas lucecitos 
de las estrellas del cielo! 

GLORIA.— 

Y Ud. es guapo, y todavía, 
forma fila en el ejército! 

GAUCHO.— 

Y seguro..y formaré 
hasta morir. Y aunque viejo 
como si fuera un milagro 
siento livianos los huesos 

y aún fuerza para enlazar 
un cañón haciendo fuego. 
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GLORIA.— 

Raza gaucha! 

GAUCHO.— 

Raza heroica 

mi razall Raza de un pueblo 
que es el puntal de una patria, 
que el destino viene haciendo 
con el coraje de Artigas 
y el broquel de nuestros pechos! 


GLORIA.— 

Hermosa raza la nuestra! 
GAUCHO.— 

Y también grande el ejemplo 
cuando por la libertad 

un gaucho se juega entero! 

(Dirigiéndose al indio) 

Y el indio, ¿qué dice? 

Veo que su raza 
formando columna 

al Jefe acompaña! 
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INDIO.— 

Por donde quiera que vaya el Jefe 
toda mi tribu en marcha irá; 
somos la roza del sol y el viento 
y por la patria y la libertad 
hizo el charrúa su juramento; 

¡lo dice el indio Tacuá Pirá! 

GAUCHO.— 

El indio es también hermano 
en esta santa cruzada! 

GLORIA.— 

¿Pero vienen otras tribus 
siguiendo a la caravana? 

INDIO.— 

Es cierto. Vienen caballerías 
de los hermanos del hum-chaná. 
Alzó sus tiendas y con sus crías 
y sus mujeres, viene el bohánl 
Juraron patria en sus rebeldías 
las razas indias ante Tupa, 
y abandonando las tolderías 
siguen al Jefe, noches y días! 

Lo dice el indio Tacuá Pirá! 
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GAUCHO.— 

¡Linda columna guerrera! 
de bronce, valiente raza 
que también se sacrifica 
por Artigas y la Patria! 


INDIO.— 

De nada importa para la indiada 
ni el sacrificio, ni mala suerte 
si es por la patria y la libertad. 

La lanza es dura y el brazo es fuerte 
y el descendiente de Zapicón 
seguirá a Artigas hasta la muerte. 

Lo dice el indio Tacuá-Pirá! 


ANSINA.— 

Bien dicho, indio hermano! 
Tu roza valiente 
siempre está presente! 
Agiles bridones 
en los entreveros, 
fueron los lanceros 
más guapos y fieros 
de los escuadrones! 
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GAUCHO.— 

¡Tiene razón el moreno! 
También es guapa su raza 
y es linda verla, también 
formando la caravana! 

ANSINA.— 

Seguro! La raza negra 
sobe empuñar una lanza 
para defender a Artigas! 
Por eso que lo acompaña! 

GAUCHO.— 

Y en verdad, pelean bien! 


GLORIA.— 

Ya tiene sus héroes muertos 
GAUCHO.— 

Ya no es raza de infelices. 
ANSINA.— 

Los negros tienen cubiertos 
sus cuerpos de cicatrices! 
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GLORIA.— 

El tiempo las curará! 

ANSINA.— 

Pero hay sepulcros abiertos!... 

(pausa) 

La raza se vengará! 

Ya muy pronto lo dirá 
el batallón de libertos 
del Comandante Bauzál 

GAUCHO.— 

Es el batallón más bravo! 

Pero bien no se comprende 
que la libertad defiende 
el moreno, que es esclavo 
de quien lo compra y lo vende! 


ANSINA.— 

La vida que importa! 

Si es mísera y corta! 

Si hay algo más grande 
y es digno que vibre! 

Qué le importa a un negro 
ser un pobre esclavo 
si la patria es libre! 
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GAUCHO.— 

jBíen dicho, moreno! 

¿Su nombre, es?... 

ANSINA.— 

¡Ledesmal 
Me llaman Ansina. 

GAUCHO.— 

Seguro, africano 

ANSINA.— 

Yo soy oriental! 

GAUCHO.— 

¿Baqueano? 

ANSINA.— 

Soldado! 

GAUCHO.— 

¿A qué arma se inclina? 
ANSINA.— 

¡Yo soy asistente de mi General! 
Yo soy, a su lado 
la fe que se abraza 
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del santo evangelio 
de la rebelión; 
por él, yo soy digno; 
más digna mi raza. 

¡Con él soy la carne 
de la redención! 

Para él no hoy distingos 
de costas ni nombres; 
la patria es su credo, 
su guía, es el bien; 
por él a su lado 
son libres los hombres 
y por él los negros 
son hombres también! 

GLORIA.— (Exaltada) 

Hermosa trinidad aquí presente! 

¡Un gaucho, un negro, un indio! 

[Fundamento 

humano para una gesta. Simiente 
fecunda para una patria libre! 

Rito de sagrados avatares; 
sangre de ayer, de hoy y de mañana 
fermentando en esta caravana 
con el dolor de tres razas seculares. 
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la libertad de un pueblo. ¡La epopeya 
oriental! Un gaucho! Un negro! Un indio! 
Símbolo de heroísmo y de victoria 
encarnado en este nuevo Exodo, donde 
Artigas cual Moisés, sumo Patricio 
crea en Ja dolorosa trayectoria 
el milagro lustral del sacrificio 
para enfrentarse puro ante la Historia! 

(Suena un clarín lejano). 
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ESCENA SEGUNDA 


Dichos Y Valdenegro 

Vcddenegro aparece del fondo por dere¬ 
cha. Los dichos se ponen de pie; respetuosos 
ademanes. 

GAUCHO.— 

¡El capitán Valdenegro! 

VALDENEGRO.— 

(Señalando a Gloria) 

Estén a gusto, señores 
y en verdad, que les diría 
que envidio la compañía. 

GLORIA.— 

¡Siempre deshojando flores! 
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VALDENEGRO.— 

Las flores, dicen amores 
para quién es adorable! 


GLORIA.- 

Y el poeta, siempre amable! 

VALDENEGRO.— 

No es sólo galantería!... 

GLORIA.— 

En verdad, que es admirable 

ver con tonta fantasía 

quién lleva en su cinto un sable! 

VALDENEGRO.— 

Es que en mí, es inseparable 
la fuerza y la poesía! 

GLORIA.— 

Romántico, yo diría! 

VALDENEGRO.— 

¿Y quién no lo es, señora 
frente a vos, y en esta hora 
en que va muriendo el día. 


— 75 — 



OVIDIO 


FERNÁNDEZ RÍOS 


ANSINA.— 

Me retiro!... Con permiso; 
estaba sólo de paso!... 

VALDENEGRO.— 

Si ve al sargento Picaso, 
digale que lo preciso! 


ANSINA.— 

Está muy bien, Capitán! 

(Vase) 
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Dichos menos Ansina 

VALDENEGRO.— 

(Cconbicaado de tono y con voz severa) 

Hoy sólo siento el afán 
de castigar a un traidor! 

GLORIA.— 

¿A un traidor? 

VALDENEGRO.— 

Como lo digo! 

Y he jurado por mi honor 
de aplicarle con rigor 
su merecido castigo! 

GLORIA.—(Asombrada) 

¿Un traidor? ¿Eso es posible? 

¡Parece cosa increíble! 
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VALDENEGRO.— 

Sí! Se trata de un bandido 
más, de la especie peor. 

¡Tarde lo hemos conocido! 

Ha sido un merodeador, 
espía en el campamento 
que ha robado un documento 
de nuestro Estado Mayor! 

GLORIA.— 

¿Y no lo han recuperado? 

VALDENEGRO.— 

¡Eso es lo malo! Ha fugado! 

Y nuestra sospecha es, 
que de Elío es un agente 
y huyó, buscando la gente 
del invasor portugués! 

GLORIA.— 

Invasión de Portugal? 

VALDENEGRO.— 

Sí! Una fuerza poderosa 
al mando del general 
don Diego Manuel de Soza! 
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Ya he mandado una partida 
para dar una batida 
por el Queguay. Por si acaso 
hacia el Sud huyó el felón, 
mondaré otra expedición 
con el sargento Picoso! 

GLORIA.— 

Es posible que en la patria 
nazcan hijos tan innobles? 

VALDENEGRO.— 

¡Siempre ha habido 
y siempre habrá 
quien a la patria traicione! 
Raza de víboras negras. 

Raza maldita de hombres 
sin honor y sin conciencia! 
Mercaderes y sayones! 

Raza leprosa de Judas, 
estirpe vil de traidores, 
tenebrosos vende patrias, 
cobardes entregadores 
capaces de todo crimen, 

' de todos los deshonores. 
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Y de vender, miserables, 
por bastardas ambiciones, 
la libertad de la patria 
por un bolsón de doblones! 

GLORIA.— (Exaltada). 

No importa. Capitón! 

Por cada alma perdida 
para el culto solemne de la patria, 
surgirán cien mujeres; cien conciencias 
iluminadas de ansiedad! Cien almas 
hechas crisol, para que el bronce heroico 
de los sacrificios y las esperanzas 
plasmen las epopeyas inmortales! 

¡No importa. Capitón! 

Por cada traidor que haya en la patria 
cien mujeres han de surgir, capaces, 
de todos los sublimes heroísmos. 

Los pies sangrantes, seca la garganta, 
la piel curtida por el sol y el viento, 
seguirán la gloriosa caravana, 
sin sentir por las sendas un desmayo, 
sin sentir las fatigas de las marchas 
formando en las columnas del ejército 
y muriendo en los campos de batalla! 


— 80 




L A 


CARRETA 


VALDENEGRO.— 

¡Gloria! 


GLORIA.— 

¡No importa, Capitán! 

Por un traidor que huye, hay cien mujeres 
que ocupan su lugar junto a la patria! 

VALDENEGRO.— 

Gloria mía! 

GLORIA.— 

jValdenegro! 

VALDENEGRO.— 

Con mujeres como vos se santifica 
el sagrado concepto de la patria! 

GLORIA.— 

¡Mi Capitán! 

VALDENEGRO.— 

Hoy, más que nunca 

siento a la libertad que me convoca 

para oficiar el rito de su gesta. 
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¡Un pueblo en marcha 
transfigurado en bíblica leyenda! 

Por la libertad, mi sangre ofrezco! 

¡el campo en flor, el río, el ave, 
el monte virgen, todo me lo pide, 
pero tú me lo ordenas, tú y Artigas!... 

GLORIA.— 

Heroico Capitán, ¡dulce poeta!... 

(Pausa). (Se aportan discretamente del 
del grupo). 

VALDENEGRO.— 

¡Espérame esta noche, amada mía! 

Bajo el tenue resplandor 
de la luna, luz discreta, 
iré a jurarte mi amor 
al lado de tu carreta. 

Ella es, tu errante hogar 
en esta larga jornada; 
sin ti es alcoba cerrada 
y estando tú, es un altar! 

Gloria! Esta noche, encendido 
de amor y emoción inquieta, 
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yo quiero que tu carreta 
sea un balcón florecido 
para soñar un poeta! 

(Se oprimen los manos) 

GLORIA.— 

iValdenegroi 

VALDENEGRO.— 

¡Bien querida! 
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ESCENA CUARTA 

Dichos y Joaquín Suárez 

(Suórez llega como buscando a alguien 
y se acerca ol grupo. Lleva un sobre 
grande en la mono). 

SUAREZ. —(Sorprendido) 

No podía presentir 
esta escena de emoción... 

¡Perdonad mi indiscreción! 

No quisiera interrumpir. 

(intenta irse y Valdenegro lo detiene) 

VALDENEGRO.— 

Mas, yo, no te dejo ir! 

Y no nos pidas perdón! 

Tus virtudes ejemplares 
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y tu fina educación 
a todos nos dan lección 
querido Teniente Suárez. 


SUAREZ.— 

Estimo de corazón 
esas palabras amigas 
y con ellas tú me obligas... 

VALDENEGRO.— 

¡A nada! 

SUAREZ.— (Ríe) 

Bien No hay pelea! 

GLORIA.— 

El teniente se pasea 
para olvidar las fatigas? 

SUAREZ.— 

¿Olvidar? Para que vea 
ando tal vez en intrigas... 

GLORIA.— 

Perdone que no lo crea 
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SUAREZ.— 

Sí... Un mensaje o lo que sea 
ha enviado Sarratea 
para el general Artigas. 

Es éste! Lo ando buscando 
para darle el documento 
y donde hallarlo no sé! 

VALDENEGRO.— 

Me han dicho que andaba a pie 
recorriendo el campamento. 
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ESCENA QUINTA 

Dichos y la Adivina. Mujeres, gauchos y 

soldados la siguen. Voces, murmullos). 

La adivina llega. Su andar felino. Su 
mirada penetrante, su hablar lento, 
insinuante. Hermosa mujer de ojos 
profundos y vestida con el troje 
característico de los gitanas. 

GLORIA.—(Con asombro) 

¡La hechicera! 

VALDENEGRO.— 

Imponente figmal 

GLORIA.— 

¡Adivina y a los enfermos cura! 

Nadie puede saber de donde vino 
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A todos les conoce su destino 
y sabe decir la buenaventura. 

SUAREZ.— 

La verdad, que es un tipo interesante 
con algo de criollo y de gitano. 

GLORIA.— 

Predice el porvenir por más distante, 
por medio de las rayas de la mano. 

VALDENEGRO.— 

Qué extraña ondulación cuando camina! 


SUAREZ.— 

Tiene reflejo azul su pelo negro! 
GLORIA.— 

Sus ojos tienen fuego que fascina! 
jNo la mires, te pido, Valdenegro! 


ADIVINA.— 

Señores, perdonad mi atrevimiento. 
Leer yo desearía a sus mercedes 
en vuestras manos el futuro. 
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SUAREZ.— 

¿Y puedes 

ser dueña de tal don de encantamiento 
de lo que niega toda ciencia humana? 

ADIVINA.— 

Puedo, si su merced me lo consiente. 


SUAREZ.— 

¿Pero es posible, acaso en el presente 
conocer los sucesos del mañana? 


ADIVINA.— 

Es posible y es tal, que yo aseguro 
leer en vuestra mano de corrido, • 
no lo que pudisteis haber sido 
sino lo que seréis en, el futuro. 

SUAREZ.—(Ríe). 

Sería asombroso si eso fuera cierto 
La nueva dimensión de un don humano 
que en el mundo se hubiera descubierto! 

ADIVINA.— 

¿No lo queréis creer? Dadme la mano! 
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De mis dichos, señor, nada os asombre. 
¿Cómo os llamáis? 

SUAREZ.—<Ríe). 

¿Esto va en serio? 

ADIVINA.— 

Lo exige así la magia y el misterio! 


SUAREZ.— 

Pues bien: Joaquín Suórez es mi nombre! 
Toma mi mano y anúnciame en tu gracia 
como mis días en el mundo acabo; 
pero entiéndelo bien, cualquier 

[desgracia, 

pero nunca morir siendo un esclavo! 

(La adivina toma la mano de Suórez 
y adopta una actitud como si entrara 
en estado de trance. 

ADIVINA.—(Con voz sibiUna mientras con¬ 
templa la mono de Suórez). 

Hermosa mano. Su noble consistencia 
anuncia para vos larga existencia. 
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' Sois militar me dice aquí esta raya; 
de hermoso corazón, recto, prudente; 
y esta otra, que fuisteis un valiente 
en un sangriento campo de batallaí 

VALDENEGRO.— 

La verdad, que el augur es sorprendente. 
En Las Piedras mostrástes heroísmo! 

SUAREZ.— 

¡Exageraciones! 

VALDENEGRO.— 

No! Allí mismo 

Artigas te dió el grado de teniente! 

ADIVINA.—(Con nerviosidad). 

¡Señores, por favor, que estoy en trance! 
Guardad silencio mientras adivino. 

Si así me interrumpís, quizás no alcance 
a saber cual será vuestro destino! 

(Emocionada, como admirada) 

¡Qué espectáculo, señor, maravilloso 
ofrecen estas rayas! Mirad ésta! 
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Me dice que seréis en toda gesta 
de patria y libertad, un victorioso! 

Esta, que bajo el índice pronuncia 
una curva hacia el centro, distendida, 
es tan grande, señor lo que os anuncia, 
que de emoción os hablo conmovida, 
al traducir por arte de mi magia 
todo lo extraordinario que presagia 
en el largo correr de vuestra vida! 

Señor! 

¡Ah! y esta línea en trayectoria! 

¡qué destino triunfal vuestro destino! 
Qué inmensa y resonante ejecutoria! 
Será la vuestra, vida de patricio, 
piedra sillar de todo sacrificio 
y bronce de virtud para la historia! 

SUAREZ.— 

Si esta farsa no fuera 
pura superchería 
quizás me pareciera 
gentil galantería. 
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ADIVINA.—{Nerviosa). 

¡Guardad un poco de silencio! Os ruego 
mientras mantenga en mi poder el fuego 
que todo lo predice y adivina. 

Mirad esta espiral que aquí se afina; 
que vais a intervenir, ella denota 
en acontecimientos tan gloriosos, 
que el vivirlos, tan solo, hará dichosos 
a todos los que tengan fe patriota! 

No me interrumpáis, por Dios, tened 

[paciencia! 

Vais a asistir, señor, con eminencia 
de jerarquía, en el advenimiento 
de la patria libre. No ya como soldado 
sino como un patricio respetado, 
que enfrentando a la historia como un 

templo, 

su religión de patriotismo puro, 
será para los hombres del futuro 
el más insigne y venerable ejemplo. 

Esta raya, me dice, señor mío, 
que estaréis entre ardiente 

[muchedumbre, 

sobre una piedra alta, junto a un río 
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haciendo un resonante juramento 
de independencia!... 

Esperad aun un momento, 
porque ved esta otra, aquí, esta huella 
dice que seréis protagonista 
de algo cual si fuera una epopeya 
troyana. Escuchad la profecía: 

Seréis factor en una larga guerra. 

La patria será libre. Pero un día, 

el ejército de un trágico tirano 

que ahoga en la opresión a un pueblo 

[hermano, 

pretenderá dominio en esta tierra; 
sitiará una ciudad y en torpe hazaña 
el invasor, llevado en su insolencia, 
sobre un cerrito o prominencia 
levantará sus tiendas de campaña! 

Y dentro un muro de gloriosa piedra 
estaréis nueve años! ¡Universal asombro! 
Nueve años de honor y de estoicismo, 
nueve años de pie, con el fusil al hombro 
en lucha sin cuartel, sangrienta, intensa; 
nueve años de homérico heroísmo 
de abnegación, de fe y de patriotismo, 
detrás de las murallas de defensa. 
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Murallas donde escribirá la gloria 
con la sagrada sangre de los héroes 
la página más alta de la historia. 

Y vuestra austeridad será tan santa 
tanto, vuestro valor, que han de fundirse 
en los insignes bronces de la patria! 

(Queda extasiada mirando a Suárez). 

SUAREZ.— (Como despertando). 

¡Basta ya, por favor 
pobre insensata! 
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ESCENA SEXTA 


Dichos. Artigas, Padre Gómez, Jefes, 
soldados, pueblo, etc. 

(Al llegar Artigas, Suórez va hacia él). 
Se oyen murmullos, voces, músicas 
y luego se apagan). 

SUAREZ.— 

General: Os buscaba por todo el 

[campamento 

para entregaros este documento. 

De Buenos Aires es su procedencia 
y es de Sarratea según creo. 

(le entrega el sobre) 

ARTIGAS.— 

¿Y quién trajo esta correspondencia? 
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SUAREZ.— 

La trajo un propio de Montevideo. 

Letra difícil para que se entienda. 

I 

ARTIGAS.— 

Gracias! La leeré tranquilamente 
luego, en el silencio de mi tienda 

(Guarda el sobre en el bolsillo interior. 

En ese momento, vuelven a repetirse 
las voces alegres, músicas, etc.). 

¿Qué sucede? ¿Qué es esa gritería? 
¿Por qué es ese bullicio, esa alegría 
conque se anima todo el campamento. 

ANSINA.— 

General! Se festeja un nacimiento! 

Y la gente demuestra su cariño... 

ARTIGAS.— (Con asombro) 

¿Un nacimiento? 

ANSINA.— 

¡Es verdad, general! Hace un momento 
en aquella carreta nació un niño! 
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ARTIGAS.— (Con recogimiento). 

En la marcha de un pueblo hacia el 

[destierro 

un niño vino al mundo! Dios lo salve! 

(Queda un tonto pensativo y luego se 
dirige con voz afectuosa al Cura 
Gómez). 

Padre Gómez! Virtuoso sacerdote, 
alto ejemplo entre estas multitudes. 

CURA GOMEZ.— 

Soy tan sólo un patriota... 


SUAREZ.— 

Con virtudes 

de cura, de soldado y de quijote! 
ARTIGAS.— 

Benito Lamas, vos y Monterroso 
formáis en fundamento religioso 
la guía espiritual del patriotismo 
de este ejército y pueblo que la patria 
atraviesa, con rumbo al ostracismo! 
Nobles varones qñe ganáis la estima 
con lá virtud de la humildad cristiana! 
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Por vosotros, confórtase y se anima 
con la fe de Jesús, la caravana! 

CURA GOMEZ.— 

Así es nuestra misión. Yo siempre asocio 
Dios a la libertad. 

ARTIGAS.— 

Unión sagrada 

VALDENEGRO.— 

Y usáis en vuestro patrio sacerdocio 
igual un crucifijo que una espada! 

ARTIGAS.— 

Escuchad, padre Gómez, un pedido 
que estoy seguro cumpliréis gustoso. 

CURA GOMEZ.— 

Ordenad, General, seréis servido 
con todo acatamiento respetuoso. 

ARTIGAS.— 

Acabáis, como yo, de haber oído, 
que un extraordinario acontecimiento 
ha venido a traer al campam.ento 
una nueva inquietud. 
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Ha querido 

el destino, ofrecernos un presente 
que por ser del amor, santificado, 
es presente que Dios nos ha brindado 
y que hemos de recibir solemnemente 
por todo lo que tiene de sagrado. 

CURA GOMEZ.— 

Pienso como vos, exactamente, 
y sea una vez más, Jesús loado! 

ARTIGAS.— 

Una madre oriental, madre abnegada 
patriota por su fe y su sentimiento 
ha dado a luz un hijo en la jomada. 

¡Fue una humilde carreta el aposento 
donde una madre sufriera resignada 
el dolor del más santo alumbramiento! 

CURA GOMEZ.— 

Carreta errante que dios ha convertido 
en cuna y en hogar de un bien venido 
que es flor de aurora en este 

[campamento! 
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ARTIGAS.— 

Serían mis deseos de que fueran 
vuestras manos que un día recibieran 
en Las Piedras la espada del vencido; 
esas vuestras manos que ya han sido 
para la patria y dios, lirios abiertos 
que al milagro del bien han florecido; 
que vendaron el cuerpo del herido 
y cerraron los ojos de los muertos! 
manos de sacerdocios venerables 
que bendijeron la primer victoria 
que gestó una inicial para la historia 
entre cargas de lanzas y de sables! 

CURfí GOMEZ.— 

Manos humildes, señor, estas las mías, 
que no merecen tales nombradlas! 

ARTIGAS.— 

Bien, Padre Gómez. Yo quisiera 
que vuestras manos cumplieran mi 

[pedido 

y bendijeran al recién nacido 
en esta hora azul; en el momento 
en que la tarde a declinar empieza 
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Y que parece que la naturaleza 
diera su bendición al campamento! 

Y para que la solemnidad sea más 

[completa 

mientras oficiáis las bendiciones 
que asista el pueblo, y los escuadrones 
presenten armas frente a la carretal 
Pero entendedlo bien; yo quisiera 
que vuestra bendición se tradujera 
en un símbolo! No es un niño bienvenido, 
sino la misma patria que ha nacido 
en una carreta, en medio a un pueblo 

[errante 

que con hambre y con frío, va anhelante 
hacia la redención. 

Un pueblo que todo lo ha perdido! 

Los bienes, el hogar, la paz tranquila. 
Todo, menos su oriental soberanía! 
Todo, menos su orgulloso rebeldía! 

Todo, menos su amor republicano! 

Todo, menos su libertad, y mucho menos 
su dignidad de pueblo americano! 

CURA GOMEZ.— 

Que ese niño sea augur de buena suerte! 
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ARTIGAS.— 

Frente a él como símbolo, señores 
juremos combatir hasta la muerte 
a todos los tiranos e invasores. 

(Se saca el sombrero. Todos se des¬ 
cubren). 

Marchemos, padre Gómez! Vamos todos! 
a celebrar el acontecimiento. 

Yo quiero que esta noche junto al río 
esté de fiesta todo el campamento 
La misma Historia es, quien lo decreta! 
¡Hoy no sufran las almas pena alguna! 
¡Que todo el pueblo sepa, que es la cuna 
de la patria oriental, una carreta! 

(Artigas marcha hacia el foro, en di¬ 
rección a un grupo de carretas ro¬ 
deadas por soldados y paisanos, etc.) 
El pueblo lo sigue. Se oyen clarines, 
mientras va bajando el telón. 

TELON 
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POEMA EADIAE EN CINCO JOENADAS 

(Estrenado por la Compañía Acosta* 
Cavalleri, la noche del 35 de Agosto 
de 1940, en O X SO - Badio Nacional 
y trasmitido por la Compañía Héctor 
Torres, el 35 de Agosto de 1943 en 
C X 10 - Badio Ariel). 


Personaies 

Mercedes 
Sergio 
Eduardo 
Negro Joaquín 
Ortiz 

Comandante Pereyra 

DECORACION 


JORNADA PRIMERA 

Próximo a la media noche del 25 de Agosto 
de 1940. La escena se desarrolla frente a la 
estatua del gaucho; en uno de los bancos de 


General Rivera 
General Lavalleja 
Joaquín Suárez 
Faustino Sosa 
Spíkerman 
Sac. Larrobla 
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la plazoleta se encuentra sentado Eduardo 
Soso, joven de 22 años, vestido con el unifor¬ 
me de los voluntarios, que durante la tarde 
desfilaron con gallardía marcial por los caUes 
de Montevideo. Es en el preciso momento que 
frente a Sosa se detiene Sergio Dievitch, joven 
de su misma edad. 
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ESCENA UNICA 

Eduardo y Sergio 

SERGIO. — ¿Vos, Eduardo? ¡No te había co¬ 
nocido! ¿Cómo te vá? 

EDUARDO. — Muy bien, Sergio! Ya lo ves... 
descansando un poco... 

SERGIO. — Pero la verdad que no te había 
conocido!... con ese uniforme de solda¬ 
do... Fuiste, por lo visto, urlo del desfile... 

EDUARDO. — Es claro que sí... Después fui 
a saludar a mi abuela y aquí estoy, espe¬ 
rando un ómnibus para Pochos... ¡Ha¬ 
cía tiempo que no te veía!... 
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SERGIO. — ¡Lo menos tres años... cuando 
terminamos liceo... ¿qué seguís? 

EDUARDO. — Ingeniería... ¿y tú? 

SERGIO. --- Agronomía!... Más que nada 
por darle el gusto al viejo... Es inútil... 
el campesino ruso no quiere que su hijo 
- pierda la tradición de la tierra... 

EDUARDO. — Me parece muy bien, y es una 
carrera muy noble... 

SERGIO. — ¡Qué bueno, ehl ¿Así que de mi¬ 
lico voluntario sirviendo a la patria? 

EDUARDO. — No hago más que cumplir con 
mi deber. 

SERGIO. — Lo que sería interesante que te 
hubiera encontrado cuadrado frente a la 
estatua del gaucho y haciéndole la 
venia... 

EDUARDO. — No te burles, Sergio, de cosas 
que quizás no entiendas; de cosas que 
son más serias de lo que tú crees... 
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iJERGIO. — Chauvinismo, querido... lo del 
gaucho libertador, con lanza y bota de 
potro, como lo de este sarampión patrio¬ 
tero que ha nacido de pronto... 

EDUARDO. — Me duele, Sergio, que digas 
esas cosas, que tú deberías haber empe¬ 
zado a querer por que ya tienen algo 
tuyo... sí!... por que si bien eres de na¬ 
cimiento extranjero, desde niño vives en 
el Uruguay, a donde un día llegaron tus 
padres, en busca de trabajo, de más li¬ 
bertad y más paz para el espíritu... 

SERGIO. — Yo no niego eso... Nadie lo dis¬ 
cute. 

EDUARDO. — Pero le niegas un amor que 
deberías sentir por la historia de esta 
patria, donde vives, eres feliz, y en cuya 
universidad estás preparando tu porve¬ 
nir... ¡Yo siento mucho amor y mucho 
respeto a todo lo que venga del pasado, 
a lo que sea fundamento de nuestra na¬ 
cionalidad. .. Hago culto a mi herencia 
de gloria. Y me siento orgulloso en ser 
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SERGIO. — ¡Lo menos tres años... cuando 
terminamos liceo... ¿qué seguís? 

EDUARDO. — Ingeniería... ¿y tú? 

SERGIO. — Agronomía!... Más que nada 
por darle el gusto al viejo... Es inútil... 
el campesino ruso no quiere que su hijo 
. pierda la tradición de la tierra... 

EDUARDO. — Me parece muy bien, y es una 
carrera muy noble... 

SERGIO. — ¡Qué bueno, eh! ¿Así que de mi¬ 
lico voluntario sirviendo a la patria? 

EDUARDO. — No hago más que cumplir con 
mi deber. 

SERGIO. — Lo que sería interesante que te 
hubiera encontrado cuadrado frente a la 
estatua del gaucho y haciéndole la 
venia... 

EDUARDO. — No te burles, Sergio, de cosas 
que quizás no entiendas; de cosas que 
son más serias de lo que tú crees... 
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SERGIO. — Chauvinismo, querido... lo del 
gaucho libertador, con lanza y bota de 
potro, como lo de este sarampión patrio¬ 
tero que ha nacido de pronto... 

EDUARDO. — Me duele, Sergio, que digas 
esas cosas, que tú deberías haber empe¬ 
zado a querer por que ya tienen algo 
tuyo... sí!... por que si bien eres de na¬ 
cimiento extranjero, desde niño vives en 
el Uruguay, a donde un día llegaron tus 
padres, en busca de trabajo, de más li¬ 
bertad y más paz para el espíritu... 

SERGIO. — Yo no niego eso... Nadie lo dis¬ 
cute. 

EDUARDO. — Pero le niegas un amor que 
deberías sentir por la historia de esta 
patria, donde vives, eres feliz, y en cuya 
universidad estás preparando tu porve¬ 
nir... ¡Yo siento mucho amor y mucho 
respeto a todo lo que venga del pasado, 
a lo que sea fundamento de nuestra na¬ 
cionalidad. .. Hago culto a mi herencia 
de gloria. Y me siento orgulloso en ser 
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un voluntario del ejército de la patria, y 
feliz en haber desfilado hoy en la fecha 
gloriosa de nuestra independencia... 
SERGIO. — ¡Me conmueve verte tan exal¬ 
tado! 

EDUARDO. — Y con más razón cuando sepas 
que en la sangre tengo una herencia de 
gloria. Siéntate y escúchame, que aquí, 
los dos representamos la juventud. Y 
frente a esta estatua que es un símbolo,. 
te contaré algo de un pasado heroico de 
mis abuelos. Escúchame Sergio!... 

(Y en el relato de Eduardo Sosa, con nues¬ 
tro pensamiento que lo sigue en emocionada 
evocación, vemos en la lejanía de un pasado 
heroico, figuras que parecen adquirir vida y 
paisajes de ambiente de un vivo colorido de 
realidad. Y así nos encontramos en el patio 
de una estancia, en un amanecer de abril del 
año 1825; próximos a una glorieta de glici¬ 
nas, dos seres, como dos sombras vagos, 
pero que hablan al parecer cosas muy ínti¬ 
mos. Escuchemos en religioso silencio esas 
voces lejanas). 
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JORN/LDA SEGUNDA 

ESCENA PRIMERA 

Mercedes y Faustino 

FAUSTINO. — ¡Mercedes! Alma mía! 

MERCEDES. — Faustino! 

FAUSTINO. — Estaba seguro que me espe¬ 
rarías. Sabía que iba a encontrarte Mer¬ 
cedes, amorosa como siempre para vol¬ 
vernos a despedir... 

MERCEDES. — Otra vez, Faustino, te vas á 
alejar de mí!... 

FAUSTINO. — Otra vez... sí... mis jura¬ 
mentos son solemnes... ¡tú lo sabes!... 


113 — 




OVIDIO FERNÁNDEZ RÍOS 


MERCEDES. — Voy a volver a vivir horas de 
angustias con tu ausencia... 

FAUSTINO. — Lo comprendo, Mercedes, pero 
no olvides que nuestro sacrificio es por la 
patria... 

MERCEDES. — Sí, Faustino; pero no puedo 
evitar el pensamiento de que tu vida está 
en peligro!... ¡la causa es santa, induda¬ 
blemente, pero temo por tu vida... ¡Te 
quiero tanto I I... y sé que eres tan valien¬ 
te, tan arrojado, tan temerario! 

FAUSTINO. — Exageras, Mercedes... El ca¬ 
riño te hace ver en mí, las cosas aumen¬ 
tadas. .. Yo tengo el valor que tienen to¬ 
dos los hombres; valor que se acrecienta 
cuando se pone al servicio de ideales tan 
sagrados como son los de la patria... 

MERCEDES. — Pero es que tú... ¡yo no sé!... 
pero tienes una guapeza diferente a los 
demás... 

FAUSTINO. — Eres buena, Mercedes! Todos 
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los hombres son guapos cuando defien¬ 
den su libertad... 

MERCEDES. — ¡Cuídate Faustino!... No te 
expongas. Piensa lo que sería de mí, si 
me faltaras... ¡Te quiero mucho!... 

FAUSTINO. — Ya lo sé, Mercedes!... ¡Dame 
un beso! (se besan) así... Gracias! Eres 
muy buena... ¡Y madrugaste por mí!... 

MERCEDES. — Es claro que sí. Te prometí es¬ 
perarte aquí, al amanecer, para despe¬ 
dirme a solas de ti... No pude dormir 
pensando en que partirías para la gue¬ 
rra! ... 

FAUSTINO. — Yo tampoco pude dormir... 
Estuve hasta tarde con el Capitán Araú- 
jo, preparando nuestros maletines de 
campaña... A media noche cayó Pan- 
taleón Artigas y sin darnos cuenta se nos 
pasaron las horas... Yo me adelanté a 
ellos para despedirme de ti... ¡Merce¬ 
des! 
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MERCEDES, — También mi padre estuvo le¬ 
vantado hasta muy tarde. Lovalleja con¬ 
versó mucho con él, pero se fué a media 
noche, con Ignacio Núñez y una caba¬ 
llada. 

FAUSTINO. — Sí, para Dolores... allí lo es¬ 
pera Atanasio Sierra... ¿Y el capitán 
Joaquín Suárez? 

MERCEDES. — 61 capitán Suárez, pernoctó 
en casa... Estuvo escribiendo hasta más 
de las dos y después creo que le hicie¬ 
ron cama en el cuarto del mayordomo... 

(Se oye un clarín). 

FAUSTINO. — ¿Oyes, Mercedes? Viene gente 
del norte. Posiblemente algún grupo que 
va a incorporarse a la división de las Ví¬ 
boras. .. Ayer Oribe y Zufriateguy pasa¬ 
ron para los campamentos.-.. 

MERCEDES. — Hablas con inquietud, Faus¬ 
tino! ... Te veo nervioso... agitado!... 

FAUSTINO. — No puedo sustraerme... Algo 
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más fuerte que mi voluntad me pone in¬ 
quieto ... 

MERCEDES. — No puedes negarlo... lo noto 
en tu voz... me lo dicen tus ojos que hoy 
tienen un brillo extraño... ¡me lo dicen 
tus manos que parecen arder en fiebre! 

FAUSTINO. — Mercedes! No olvides que en 
este momento mi alma libra también un 
combate... 

MERCEDES. — No quiero que sufras, Faustino. 

FAUSTINO. — No... no sufro!... Es que mi 
alma en esta hora vive una intensa emo¬ 
ción. .. tener que alejarme de ti... y obe¬ 
decer al llamado de la patria... Dos amo¬ 
res sagrados... ¡Mercedes! Tengo que 
marchar, pero volveré... 

MERCEDES. — ¡Dios te oiga, Faustino, que él 
sabe como voy a vivir llena de inquietud 
hasta que vuelvas... Pero tengo espe¬ 
ranzas! ... ¡Sí... sé que volverás!... 
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FAUSTINO. — Sí, Mercedes, volveré!... Me 
voy con esa santa esperanza, a luchar 
por la libertad de la patria. Me voy con la 
misma fe que tu padre y el mío acompa¬ 
ñaron a Artigas y pelearon como buenos 
en Las Piedras. Tu padre tiene la marca 
de la gloria en la cicatriz de la frente, del 
sablazo de un godo; y mi padre fué con¬ 
decorado en el pecho con una herida de 
lanza. Mi padrino Valdenegro se la vendó 
(Se oye un clarín) ¿Oyes?... 

MERCEDES. — Yo no sé... pero yo también 
me siento conmovida por ese toque de 
clarín; que me parece que hoy tuviera vi¬ 
braciones que me llegaron al alma con 
más resonancia que nunca! Me impre¬ 
sionan más que otras veces!... Hoy sue¬ 
na distinto!... Me emociona como una 
extraña música... 

FAUSTINO. — Ojalá que eso sea un augurio 
de grandes victorias para las armas li¬ 
bertadoras! ... Mercedes... alma mía! 
novia mía... amor de toda mi vida... 
me voy!... 
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MERCEDES. —r ¡Faustino!... Faustino! (Se 

abrazan emocionados). 

FAUSTINO. — Me voy! Pero el corazón me 
dice que volveré, Mercedes, ¡pero volve¬ 
ré para no irme más de tu lado!... para 
hacer nuestro nido con la bendición de 
nuestro amor y de la patria!... de la pa¬ 
tria que ahora me llama y que, obede¬ 
ciendo a su llamado, voy hacia ella, a li¬ 
bertarla; a luchar contra los opresores im¬ 
perialistas; a librarla de un yuqo extra¬ 
ño, como te libraría a ti, como libraría a 
mi madre!... 

MERCEDES. — (Exaltada). Ve Faustino!... 
¡ve!... Sé grande y heroico que yo es¬ 
taré muy orgullosa de ti! Ve,, que yo tam¬ 
bién estoy sintiendo como una fuerza que 
parece que quisiera llevarme a tu lado!... 
Yo también siento algo nuevo en mi san¬ 
gre que me enciende de entusiasmo por 
seguir tu aventura guerrera por la liber¬ 
tad de la patria! ¡Sí, Faustino! ¡Llévame 
contigo! Yo aprenderé a pelear a tu 
lado!... 
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FAUSTINO. — No puedes negar la raza, ca¬ 
chorra de león! 

MERCEDES. —^ ¡Llévame! Te acompañaré!... 

FAUSTINO. — No, Mercedes!... Tú no po¬ 
drías soportar el cansancio de las largas 
marchas... las penalidades de los cam¬ 
pamentos ... las inclemencias de los so¬ 
les y de las tormentas!... los fríos... las 
hambres... las fiebres... todo eso tan 
angustioso de la guerra, pero que es sa¬ 
grado y purificado cuando el sacrificio 
es por la patria... Pero tú, tienes una mi¬ 
sión aquí, en tu hogar... sí... igual ser¬ 
virás a la patria!... 

MERCEDES. — Pero sería más feliz a tu lado! 

FAUSTINO. — Sí; pero ahora la única felici¬ 
dad nuestra, es ver libre a, la patria... 
Tú sabes que nos hemos juramentado 
con Lovalleja y sus hombres, y no pode¬ 
mos descansar hasta organizar el ejér¬ 
cito... Pocas son las armas,., escasos 
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los medios... grandes las dificultades... 
poderoso el enemigo y sus divisiones... 
Pero no importa, nuestras lanzas serán 
invencibles, y como en Las Piedras, ha¬ 
brá todavía héroes capaces de enlazar 
cañones; y sobre todo... tendremos fe, 
mucha fe... (suena el clarín. Va ama¬ 
neciendo). 

MERCEDES. — ¡Faustino! ¿sientes?... Y 
mira!... mira como va aclarando... Mira 
gue hermoso amanecer... ¡No sé porque 
hasta en el cielo hay algo nuevo... juna 
claridgd de aurora llena de esperan¬ 
zas! ... 

FAUSTINO. — Mercedes!... ¡Esperanzas! Sí, 
algo que nos anuncia días de gloria... 
¿Ves?..,. ¡Ya hay movimiento en la es¬ 
tancia! ... Mira al sargento Spíkerman 
saliendo del galpón y al negro Joaquín 
ensillando. ¡Mercedes! No me olvides! Un 
beso y tu bendición!... 

MERCEDES. — ¡Sí, mi bendición Faustino! 
Bendito seas y benditos todos los que 
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como tú sienten en su alma tan profunda 
devoción por la libertad de la patria!... 
Ve... ve Faustino, cúbrete de gloria 
como corresponde a un valiente!... Yo 
te esperaré llena de esperanza, con mi 
alma tan llena de claridades como este 
cielo, como esta aurora que bendice nues¬ 
tra despedida! ¡Faustino! (Se abrazan y 
besan). 

FAUSTINO. — ¡Mercedes! ¡Mi amor! ¡Adiós! 

(Clarines). 
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ESCENA SEGUNDA 

(Movimiento de gente en el patio de la estan¬ 
cia. Se oyen voces que se acercan!) 
Faustino, Spíkermon, Negro Joaquín, Ortiz. 

SPIKERMAN. — A ver vos, Tiburcio Gómez, si 
te acercas al paso y ves que gente es 
esa? Parece una columna numerosa... 
(A Sosa) ¿Qué gente le parece que es esa. 
Alférez?... 

FAUSTINO. — Deje, Gómez... No vaya... 
¿Pero no conoce el tordillo de Che veste?... 
Es la gente de don Frutos que va para el 
campamento... Vea... ¡no distingue al 
Jefe y al capitán don Manuel Freire?... 

NEGRO JOAQUIN. — ¡Son ellos, mesmos!... 
¡Lindo entrevero fué el de Monzón! ¡Juél 
cómo luyeron pa Dolores los portuguesel 
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SPIKERMAN. — ¡Y valiente, el coronel La¬ 
guna! 

FAUSTINO. — Pero nos dió trabajo... Lo que 
es a mí por poco me despacha de un sa¬ 
blazo ese oficial barbudo... 

SPIKERMAN. — Lo hicimos prisionero, por el 
arroyo!... Se llama Valverde... y había 
sido oriental también... 

NEGRO JOAQUIN. — Había sido otro rene¬ 
gado de la patlia, como aquel neglo ban¬ 
dido de Buenos Aile!... Esos polteño...' 

ORTIZ. — Vamos negro, respete que yo soy 
porteño y estoy aquí pa ayudarlos, a las 
buenas y a las malas, como me le ofrecí 
al Coronel Lavalleja cuando nos embar¬ 
camos en San Isidro... Ya me dijo el 
mayor don Simón del Pino que me le iba 
a servir a manera de asistente. 

SPIKERMAN. — Pero creo que el mayor del 
Pino se va para San Juan Bautista. Dur¬ 
mieron juntos anoche aquí en las casas 
con el capitán Joaquín Suárez... 
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FAUSTINO. — Es verdad y creo que cumpli¬ 
das unas diligencias con el coronel, pa¬ 
rece que van a sus pueblos para convo¬ 
car a asamblea de diputados... 

NEGRO lOAQUIN. — Entonces serán pa' 
ellos estos caballos que el teniente Ga- 
dea me mandó ensillar temprano... 
¡Lindo plateao éste!... 

ORTIZ. — Ahí viene el comandante con el 
capitán Suárez. 
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Comandante, Suárez y Dichos 

COMANDANTE. — ¡Alférez Sosa! 

FAUSTINO. — ¡Ordene Comandante! 

COMANDANTE. — El Capitán Suárez le va 
a encomendar una misión! 

FAUSTINO. — Para servirlo, capitán!... Or¬ 
dene ... 

SUAREZ. — Muy bien. Va a ser Vd. portador 
de un pliego al coronel Lavalleja, en su 
campamento en Soriano donde ya habrá 
llegado pues salió de aquí a media noche. 
Se lo lleva en mi nombre. Le dice que el 
capitán Joaquín Suárez le envía ese do¬ 
cumento y que mañana por la mañana 
parte para Canelones. 
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FAUSTINO. — Muy bien. Capitán. Marcharé 
en seguida. 

SUAREZ. — Sírvase alférez, Sosa, ¿no? 

FAUSTINO. — ¡Faustino Sosa, para servir a 
Vd. 

SUAREZ. — ¿Hijo de Antonio Sosa, capitán 
de vanguardia de Artigas, en Las Pie¬ 
dras, ¿no? Yo lo vi caer herido en una 
carga a lanza!... 

FAUSTINO. — Así es, señor capitán... Soy 
su hijo... 

SUAREZ. — Guapo y noble ha de ser, enton¬ 
ces, por la raza. Confío en sus manos, 
pues, este pliego para el coronel Lava- 
leja. Es una proclama de independen¬ 
cia patria con que se convoca a las ar¬ 
mas a todos los orientales. Buena suer¬ 
te! ... 

FAUSTINO. — ¡Gracias capitán, e igualmente 
le digo. Y sus órdenes serán cumplidas! 
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SUAREZ. — Hasta pronto, alférez! Ojalá qué 
pronto puédamos vernos... pero ya libres, 
con la patria redimida de toda esclavitud 
como la soñara Artigas, y cumpliendo 
como los demás pueblos de América, su 
destino histórico! jA ver, soldado, mi ca¬ 
ballo! 

NEGRO JOAQUIN. — Está plonto, capitán. 
Linda estampa de animal, vivo y guapo 
pa' la patriada gaucha. (Suena un clarín). 
¡Cuando guste. Capitán! 
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... Y la visión del pasado continua y la 
vertiginosa precipitación de los aconteci¬ 
mientos nos llevan a la ciudad de Florida, en 
la tarde del 25 de Agosto de 1825, mientras 
se encuentra reunida la Asamblea General 
que acaba de proclamar la independencia 
del Uruguay y su incorporación a los Pro¬ 
vincias Unidas del Río de la Plata. El pueblo 
se agolpa en las puertas del humilde rancho 
donde se encuentra reunida la solemne 
asamblea que acaba de aprobar de pie la 
declaratoria de libertad; hace guardia de 
honor un destacamento de caballería gaucha 
al mando del alférez Faustino Sosa.) 

PRESIDENTE. —^Habiendo sido votada de pie, 
por aclamación y por unanimidad el pro- 
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yecto de declaratoria de la independen¬ 
cia del territorio oriental, en toda la ple¬ 
nitud del derecho natural que le asiste a 
esta asamblea de representantes, se va a 
extender el acta correspondiente para la 
rúbrica de los señores diputados y luego 
invitar al pueblo a concurrir hasta la 
Piedra Alta para la consagración solem¬ 
ne de la declaratoria que acabamos de 
aprobar. 

SUAREZ. — Señor Presidente: Pido la pala¬ 
bra. 

PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
Diputado por la Florida, don Joaquín 
Suárez. 

SUAREZ. — Propongo señor Presidente que 
se envíe copia del acta de la declarato¬ 
ria al general en jefe del Ejército Liber¬ 
tador, don Juan Antonio Lovalleja y al 
inspector general de armas, don Fruc¬ 
tuoso Rivera, a fin de que se haga cono¬ 
cer para su juramentación, por el heroís¬ 
mo y por la sangre, a los valientes sol- 
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dados de la patria. (Apoyados). Asimismo 
pediría a la Asamblea, resolviera solicitar 
al general Lovalleja, el ascenso al grado 
inmediato, al oficial que comanda el des¬ 
tacamento que custodia esta asamblea 
y que representando al ejército, hará ho¬ 
nores presentando armas al pueblo, en 
la Piedra Alta. Se trata del alférez Faus¬ 
tino Sosa, hijo del capitán de Artigas don 
Antonio Sosa, joven y temerario soldado 
de la patria, que prestó grandes servi¬ 
cios en la gloriosa empresa de los 33 cru¬ 
zados. (Varios voces) (Muy bien! ¡Apo¬ 
yado! 

(SUENA UN CLARIN y se oyen vivas del 
pueblo). 
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(Y el Ejército Libertador, juramentado con 
la glorio, culminó su epopeya sobre los cam¬ 
pos de batalla, y los escuadrones gauchos, 
forjaron victoriosamente la patria a punta de 
lanza y sable, y a cargas de coraje indómito! 
Y volvemos a encontrarnos en Sarandí con 
el teniente Faustino Sosa, con el pecho abierto 
por profunda herida, roja flor conquistada 
por su temeridad en el combate. Han pasado 
varios días del brillante triunfo de las armas 
patrias. Faustino se asiste en un próximo hos¬ 
pital de sangre. Junto a su lecho, su novia 
Mercedes Pereyra que lo acompaña y cuida 
con amorosa solicitud.) 
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ESCENA PRIMERA 

(MERCEDES Y FAUSTINO 


MERCEDES. — ¿Te sientes mejor, verdad? 

FAUSTINO. — Sí, querida... bastante bien! 

MERCEDES. — Lo que es anoche dormiste 
muy bien... muy tranquilo y sin fiebre. 
Y ahora has hecho una buena siesta! 

FAUSTINO. — Lástima que me apretan un 
poco las vendas... Si me las sacaran... 

MERCEDES. — Sopórtalas un poco más, 
Faustino. El médico te ha encontrado muy 
bien y ha dicho que dentro de dos o tres 
días ya te podrás levantar... 
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FAUSTINO. — Y en seguida nos marchare¬ 
mos Mercedes! ¿Y tu padre? 

MERCEDES. — Hoy fué al Cuartel General. 
Tenían que entrevistarse varios jefes y 
creo que esperaban hoy al padre La- 
rrobla y a don Joaquín Suárez que llega¬ 
rían de Canelones para redactar el parte 
oficial de la batalla que se ha de enviar 
al gobierno de Buenos Aires... 

FAUSTINO. — Fué sangrienta y encarnizada 
la batalla, Mercedes. Hubo un momento 
que parecía que el enemigo arrollaba 
nuestras columnas. ¡Brava la gente de los 
hermanos BentosI... Pero había que ver 
nuestros escuadrones gauchos! ¡Pare¬ 
cían leones! ¡Terribles fueron aquellas 
cargas a sable y a lanza, ordenadas por 
el general Lavalleja. Yo tuve el honor de 
pelear al lado de Rivera... es temerario 
el general... 

MERCEDES. — Es verdad... Pero no te can¬ 
ses Faustino... no te fatigues, hablando... 
Después... otro día me lo contarás 
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todo... ¡Lo único que sé decirte que es¬ 
toy muy emocionada..., muy orgullosa de 
ti!... Sé que fuiste muy valiente... Digno 
de tu raza!... ¡digno de la patria!... 
Igual que tu padre en Las Piedras... con¬ 
decorado con una herida en el pecho... 
Mi amor... ¡qué angustia la mía! 

FAUSTINO. — ¡Bárbaro el imperialista! Me 
tiró a matar pero quedó a mis pies con la 
frente abierta!... 

MERCEDES. — (Señalándole una ventana) 
Mira... mira hacia aquella ventana y 
olvida ahora esas cosas tremendas! 
Mira que hermosa tarde de octubre!... 
¡Cuánta claridad! ¡Qué primavera tan 
brillante que nos acompaña! Si vieras 
como están en la estancia, florecidas las 
glicinas y los rosales... Ya verás cuanto 
encanto nos van a ofrecer, cuando lle¬ 
guemos ... ¡Cuánta dicha nos espera!... 

FAUSTINO. — ¡Ir contigo, Mercedes! ¡Pa¬ 
sar mi convalecencia a tu lado en tu casa 
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cuidado por ti... ¡Va a ser mucha feli¬ 
cidad! ... 

MERCEDES. — ¡Dios querrá premiar todo lo 
que he süfrido en estos últimos tiempos 
con tu ausencia!,.. Cuando me llegaron 
las primeras noticias de que habías sido 
herido en los campos del Sarandí, tuve 
el presentimiento de que te había ocu/ 
rrido algo fatal!... ¡Si, Faustino!.., Pero 
me aseguraron que tus heridas, si bien 
eran graves tenían cura. Y vine volando 
hacia ti... Me parecía que los caballos 
no corrían lo suficiente... 

FAUSTINO. — Gracias, Mercedes... Tu pre¬ 
sencia me ha curado... ¡dame un beso! 

(Se besan.) 

MERCEDES. — Si... ¡mereces mis besos y 
mi amor! Los valientes como tú se lo me¬ 
recen todo, y más cuando como tú, con 
valentía ofreciste la sangre en sacrificio 
generoso por la libertad de la patria! 
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FAUSTINO. — ¡Eres muy buena Mercedes y 
cada día es más grande mi amor por ti... 
nos casaremos pronto... Tu padre no se 
opondrá, ¿no? 

MERCEDES. — No, Faustino. El sabe bien 
cuanto nos queremos y está muy con¬ 
tento contigo... y orgulloso también... 
Estoy segura que será feliz de que tú 
seas mi esposo... ¡Mira!... ¡Mira quién 
viene... el teniente SpíkermanI... 
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(Dichos y SPIKERMAN) 

SPIKERMAN. — ¡Hola!... Buenas tardes. 
¿Cómo se encuentra el guapo?... 

MERCEDES. — Felizmente mejorando mucho. 

FAUSTINO. — Si, Andrés... Ya voy muy 
bien. Creo que dentro de pocos días po¬ 
dré ponerme en camino... 

MERCEDES. — ¿Sabe, teniente? ¡Me lo llevo 
yol... Pasará en casa su convalecen¬ 
cia ... 

SPIKERMAN. — ¡Ah! pero muy bien... Ahora 
si que creo que su cura será muy rápi- 
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da... Precisamente ahí está su señor pa¬ 
dre, mi comandante... 

MERCEDES. — Ah, ¿ya volvió del cuartel de 
Durazno? 

SPIKERMAN. — Si señorita. Volvió... pero 
no solo. Ahí, en la otra sala, están los 
jefes, que han venido a visitar a los he¬ 
ridos ... 

FAUSTINO. — Y vendrán a verme, a mi tam¬ 
bién, ¿no? 

SPIKERMAN. — ¡Seguramente, Faustino! Vi¬ 
nieron los generales Lavalleja y Rivera, 
el sacerdote Larrobla y don Joaquín Suá- 

rez... 

FAUSTINO. — Varón venerable el sacerdote 
don Juan Francisco Larrobla.... Tuve el 
honor de estrechar sus manos en la Flo¬ 
rida cuando la declaratoria de la Inde¬ 
pendencia. 

SPIKERMAN. — Por cierto que no pudo tener 
mejor presidente que él, aquella asam¬ 
blea de diputados orientales... 
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MERCEDES. —; Por eso Dios ha venido favo¬ 
reciendo a los soldados de la patria... 
¡Ah! (Transición) pero ahí vienen... La- 
valleja y mi padre... toda la comitiva... 

FAUSTINO. — Ayúdame Spíkerman a sen¬ 
tarme bien... quiero incorporarme... 
sácame esas almohadas... 

MERCEDES. — No... Faustino... por fa¬ 
vor. .. No te muevas... Te hará mal... 
Mira que ahí vienen... 
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(Dichos, Comandante PEREYRA, LAVALLEJA, 
RIVERA, SUAREZ y Sacerdote LARROBLA). 

SPIKERMAN. — Mi general!... 

COMANDANTE. — Teniente Sosal Vea quie¬ 
nes vienen a verlo... 

FAUSTINO. — ¡Gracias! Mis generales... 

COMANDANTE. — El general Lavalleja trae 
algo para Vd. 

LAVALLEJA. — ¡Es verdad! Teniente Sosa 
usted se ha portado como un héroe en 
Sarandí y cayó herido en medio del cam¬ 
po de batalla. En aquel momento ganó 
Vd. gloriosamente el grado de capitán. 
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En nombre de la patria traigo a Vd. los 
despachos que firmamos el general Ri¬ 
vera y yo!... {Sírvase Capitán Sosal 

FAUSTINO. — ¡Gracias!... ¡Gracias!,.. 

RIVERA. — ¡Capitán Sosa! Yo también Re 
firmado con orgullo los despachos que le 
entrega el general Lovalleja. Ha peleado 
Vd. a mi lado como un león y debo agra¬ 
decerle pues Vd. puso su pecho generoso 
frente al sable del enemigo que me tiró 
a matar! ¡Gracias! ¡Y permítame que lo 
abrace!... 

FAUSTINO. — Si. ..¡Abráceme... general 
Rivera!... y déjeme llorar de emoción... 
(Se abrazan). ¡Mi novia... general!... 
Si; ¡ella es la que me ha hecho digno de 
todo esto... 

RIVERA. — ¡Señorita!... 

MERCEDES. — ¡General! 

LAVALLEJA. — ¡Hijos de héroes los dos, tiene 
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por fuerza, de esta unión, que nacer la 
nueva rctza de la patria!... ¡Padre La- 
rrobla, adelántele la bendición á esta pa¬ 
reja, con el compromiso que irán un día a 
consagrar su boda en la iglesia de Gua¬ 
dalupe, donde usted es su venerable vi¬ 
cario. 

SAC. LARROBLA. — ¡Daos un abrazo, hijos 
míos y que Dios y la patria os bendi¬ 
gan ... 

MERCEDES. — jFaustinol 

FAUSTINO. — ¡Mercedes! 

^SUAREZ. — Y yo, Joaquín Suárez, en nombre 
de la Patria, seré el padrino de vuestro 
primer hijo!... Hijo que encarnará un 
símbolo surgido en el glorioso fragor de 
la Epopeya! Símbolo del hombre libre de 
una patria construida con el heroísmo in¬ 
dómito y el sacrificio cruento sobre las 
tierras vírgenes y generosas de un nuevo 
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mundo! Hijo de la Libertad! Símbolo de la 
República del porvenir! ¡Bendito sea! 

(Y las imágenes y escenas van esfumándose 
en los lejanías del recuerdo, que aun florece 
de emoción, animado por el viejo espíritu de 
la gesta patricia). 
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(EDUARDO y SERGIO) 

(Decoración la jornada primera) 

EDUARDO. — ¿Me oíste Sergio en el relato 
de mi herencia de gloria? Aquél valiente 
capitán de la independencia Faustino 
Sosa y aquella noble mujer Mercedes Pe- 
reyra, fueron mis bisabuelos! Compren¬ 
des ahora, pot que quiero tanto a mi 
patria, por que sirvo como voluntario en 
las filas de su ejército, y por que en un 
día como hoy 25 de Agosto, mi sangre 
parece que se exalta de algo como que 
viniera del fondo de la Historia? Si, Ser¬ 
gio, mi patria es también tu patria, por¬ 
que será la patria de tus hijos. Ven. Pá- 
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rate... Aquí... frente a este monumen¬ 
to... frente a este gaucho que es símbolo 
de toda la tradición libertadora de nues¬ 
tra patria. ¡25 de Agosto! ¡Descúbrete! 
Así... juntos los dos, porque somos el 
porvenir de la República! 
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